
El barrio se sitúa al oeste de la ciudad, en el Distrito 8 
de Basurto-Zorroza, en las laderas del Monte Kobeta. Es 
conocido como Corea o Brasil por su parecido con las favelas 
y ese tipo de aglomeraciones urbanas. Se fue creando desde 
los años 50 por la necesidad de vivienda de los inmigrantes 
que llegaban en busca de trabajo, principalmente desde 
Galicia a través del boca a boca. El barrio nació al amparo 
de una ley del franquismo que impedía el derribo de toda 
construcción dotada de paredes y tejado. Los propios vecinos 
autoconstruian las casas y el resto de infraestructuras por 
la noche, y durante el día el cura del barrio certificaba su 
existencia. Junto al barrio de Monte Caramelo actualmente 
tienen una población de 4.098 personas.

   





• Masustegi estuvo fuera de ordenación hasta 2011, cuando 
el Ayuntamiento compró los terrenos a los herederos del 
empresario Miguel de la Vía y así el barrio y su gestión pasó 
a titularidad municipal y se han acometido muchas obras de 
acondicionamiento y mejoras. 

• Es un barrio muy tranquilo, con tipología de pueblo, con 
casas bajas, autoconstruidas, con pequeños jardines o patios, 
huertas y animales (se oyen muchos gallos y gallinas). Las 
mejores vistas de Bilbao (en los días despejados se ve hasta el 
mar) y el monte a la puerta de casa.

• Tiene una única calle que serpentea por el barrio y muchos, 
muchos tramos de cuestas y escaleras. No se puede acceder 
con vehículos salvo en la parte alta o baja (ni taxis, ni 
ambulancias, ni bomberos pueden llegar a muchas partes del 
barrio). 

• Antiguamente hubo un establecimiento de alquiler de burros. 
Y para que llegase a haber autobús, los vecinos secuestraron 
uno en 1984. Ahora la línea 58 une el barrio con Atxuri 
atravesando toda la ciudad.

• Es un barrio con personalidad propia, un mundo dentro 
de otro mundo. Hay un fuerte sentimiento de pertenencia y 
orgullo de barrio. Su centro social es su punto neurálgico con 
bar, parrillas y zona de juegos.

• Se dice que es el barrio con más fuentes de Bilbao.
Cada julio su tranquilidad se ve alterada por el Festival
BBK Live.




